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*agrarios. Como la mayoría de las ciu-
dades, Zamora ha perdido buena parte 
del paisaje agrario en las zonas periur-
banas pero por fortuna aún conserva 
un paisaje agrario muy interesante en 
sus fl ancos este y sur–este, en torno a 
la Vega del Río Duero. Este territorio 
agrario proporciona a la ciudad venta-
jas que habría que poner valor: limita 
el urbanismo impidiendo que éste 
fagocite el territorio y su naturaleza, 
evita la aparición de los denominados 
«espacios de borde» o zonas margina-
les de transición, se proporciona a la 
ciudad una imagen verde y se cuenta 
con alimentos de la zona.
La Plataforma denuncia como 
todos los principios de sostenibilidad 
ambiental que la Administración dice 
defender se traicionan a favor de inte-
reses especulativos. Los proyectos que 
defi enden la construcción del polí-
gono están llenos de palabras grandi-
locuentes para justifi car lo injustifi -
cable, con unos informes ambientales 
totalmente sesgados y tendenciosos. 
A los gestores públicos se les llena 
la boca con el desarrollo rural, la 
despoblación, el medio ambiente, la 
alimentación… sin embargo después 
los hechos van por otro lado.
LA CONTESTACIÓN SOCIAL.
El Proyecto carece del más 
mínimo consenso social. En un pri-
mer momento las personas afectadas 
y usuarias de la tierra agraria organi-
zaron la Asociación para el Desarrollo 
Sostenible de Villagodio, que más 
tarde promovió la Plataforma para 
el Mantenimiento del Desarrollo 
Agropecuario de Zamora., que 
tiene como fi nalidad la proteger los 
espacios agrarios de la ciudad, y en 
concreto el regadío de Villagodio. 
Actualmente existe un gran número 
de asociaciones adheridas: las tres 
organizaciones agrarias, la cámara 
agraria provincial, comunidades de 
regantes, algunos partidos políticos, 
muchas ONG y –lo que revela 
creciente sensibilidad al respecto– 
muchas asociaciones de consumi-
dores y de vecinos. Este apoyo ha 
sido y es trascendental, porque como 
todo hecho de exclusión social hacia 
imprescindible un apoyo ciudadano 
amplio para que adquiriese cierta 
notoriedad. 
A pesar de que pareciera que 
hemos anulado nuestros sentidos y 
hemos des–aprendido a escuchar y 
mirar la tierra, el ejemplo de lucha en 
Villagodio, demuestra que hay una 
fuerte resistencia al urbanismo incon-
trolado devorador y contaminador del 
territorio. Eso que llaman, también 
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Visita del Mburubicha guazú (Capitán Grande) de la comunidad 
Ava–guaraní Tentayape a la sede de Repsol–YPF en Barcelona.
«Ninguna empresa petrolera, ya sea de sísmica, de explora-ción y menos de explotación 
podrá ingresar en Tentayape, esa 
es la resolución consensuada entre 
todas nuestras autoridades, porque 
eso sería un atentado en contra de 
los derechos de nuestro pueblo y 
vulnerar el Patrimonio Cultural 
Histórico de los Guaranís», así se 
manifestó Celso Padilla Mercado, 
presidente de la Asamblea del Pueblo 
Guaraní, en septiembre de 2010, en 
una reunión extraodinaria del pueblo 
guaraní de Bolivia. Sin embargo, la 
petrolera Repsol–YPF, concesiona-
ria del Bloque Caipiendi, hizo oídos 
sordos a la voz de los pueblos locales, 
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SABC / ENERO 2011 / NÚM.4 / ATAQUES Y RESISTENCIAS42 43ATAQUES Y RESISTENCIAS / SABC / ENERO 2011 / NÚM.4
*A primeras horas del 8 de noviembre se produjeron enfrentamientos violentos 
al proceder las fuerzas de seguridad 
marroquíes a desmantelar por la 
fuerza el campamento de jaimas de 
Gdim Izik, que la población saha-
raui había levantado a principios de 
octubre en el desierto, a unos kilóme-
tros de el Aaiún, para protestar por la 
marginación de que se sentía objeto 
y por la falta de trabajo y de vivienda 
Sáhara
La condición del Sáhara Occidental, 
que Marruecos se anexionó con-
trovertidamente en 1975, es una 
cuestión delicada a los ojos de 
las autoridades marroquíes, que 
continúan mostrando muy poca 
tolerancia hacia quienes expresan 
públicamente opiniones en favor 
de la independencia del territorio; 
y un confl icto que la comunidad 
internacional, especialmente la 
Unión Europea y el Estado espa-
ñol, no parecen muy decididos a 
abordar. Como es habitual en este 
De un vistazo y muchas aristas se 
recogen y engarzan declaraciones y 
comentarios que ayudan a desvelar 
como se vulneran las soberanías 
(también la soberanía alimentaria) 
de todo un pueblo por los intereses 
de unas pocas corporaciones.
Eva Torremocha
tierras y pueblos sin soberanías
DE UN VISTAZO Y MUCHAS ARISTASanunciando millonarias inversio-nes para construir nuevos campos 
al norte del Bloque. Dicho avance 
de la frontera petrolera comienza 
con la exploración de 500 kilóme-
tros de Sísmica 3D en la región de 
Igüembe, en el interior del Territorio 
Comunitario de Orígen Tentayape.
Las posiciones del pueblo gua-
raní y de la transnacional, sinceras 
y polarmente opuestas, ejemplizan 
la profunda contradicción de un 
Estado pluri–nacional que, por un 
lado declara fortalecer los derechos 
de sus pueblos originarios, al mismo 
tiempo que profundiza un modelo 
extractivista y exportador. La resis-
tencia de la comunidad Ava–Guaraní 
de Tentayape se convierte de esta 
manera en un emblema tanto para los 
pueblos indígenas de Bolivia, como 
para el resto del continente. Las com-
pañías petroleras, en su desesperada 
búsqueda de nuevas reservas para no 
devaluarse económicamente, no quie-
ren dejar precedentes que empoderen 
a las poblaciones afectadas por sus 
pasivos ambientales.
CAIPIPENDI HUELE A GAS.
La superposición del Bloque 
Caipipendi con el Territorio 
Comunitario de Origen Itika Guasu 
(donde 7 comunidades guaranís 
se resignan a sobrevivir atrapados 
por un crucigrama de ductos, carre-
teras, pozos y campamentos), nos 
refl eja sobre el terreno lo que en 
los informes anuales Repsol deno-
minan «aumento de la producción 
upstream». Si la anterior ley de 
Hidrocarburos (de caracterneoliberal 
de 1995), no daba espacio para que 
las y los pobladores defendieran sus 
derechos ante las corporaciones petro-
leras, la nueva ley (la del Decreto de 
Nacionalización de 2006), sí permite 
el derecho de veto a las poblaciones 
originarias afectadas. 
En marzo de 2010, Repsol anuncia 
su intención de ampliar con campos 
petroleros el Bloque Caipipendi. Si 
bien los guaranís del territorio Itika 
Guasú sobreviven en un ambiente 
cada vez más contaminado, en la 
inaccesible sierra de Igüembé los 
guaraníes de la comunidad Tentayape 
nunca permitieron que Repsol intro-
dujera un pie en su territorio.
TENTAYAPE, EL ÚLTIMO REFUGIO 
GUARANÍ.
No en vano, Tentayape es para 
los guaranís la última semilla de una 
cultura que silenciosamente desapa-
rece en el continente. Esta comunidad 
de 400 habitantes, y un territorio 
saneado de 22.000 Ha, es reconocida 
como la que mejor ha preservado los 
valores, modo de vida, conocimientos 
y la espiritualidad guaraníes. Hoy 
resiste –fi rmemente y por segunda 
vez– a un proyecto de exploración 
sísmica de Repsol YPF.
En 2004 ya lo intentaron, ampa-
rados por un papel rubricado en el 
engaño y división de la comunidad, 
la cual alertada por el ingreso de la 
petrolera, consensuó una oposición 
frontal a cualquier manejo de la 
petrolera. En vano fueron las ofertas 
de «heladeras» y otros electrodomés-
ticos en una comunidad que rechaza 
cualquier intrusión tecnológica o cul-
tural, ya sea una escuela, una iglesia o 
un generador. 
El confl icto precipitó ser decla-
rada por la ley «Patrimonio histórico 
cultural y natural de los Guaraníes 
Simbas» en base a la preservación 
cultural intacta en relación a su ori-
gen y el trabajo de reafi rmación de su 
cultura, su historia y la conservación 
de su idioma en forma autónoma.
GAS POR UN TUBO.
Repsol reporta diariamente millo-
narios benefi cios de los mega–cam-
pos gasíferos ubicados en territorios 
guaranís, de entre éstos, San Alberto 
y Margarita son de los yacimientos 
más productivos del continente. 
Aprovechando las periódicas crisis 
energéticas de Argentina, consigue de 
los gobiernos de ambos países venta-
josos contratos tanto por la compa-
sión de Bolivia como por la necesidad 
Argentina. La apuesta exportadora 
argentina incluye la construcción de 
un nuevo ducto que recorrerá el nor-
deste argentino, con una capacidad de 
27 millones de metros cúbicos de gas 
diario. Embriagados por los benefi cios 
que reportaría esta acelerada exporta-
ción, Repsol y sus socias British Gas 
y Pan Américan, se comprometieron 
a invertir 1.500 millones de dólares. 
Estas noticias alegran a los diarios 
económicos de España y Estados 
Unidos, aupando la infl amada cotiza-
ción bursátil. Sus previsiones, eviden-
temente, no contemplan la rotunda 
oposición de los dueños del territorio 
donde pretenden lucrarse.
DERECHO A DECIR «NO».
«También podemos decir NO», 
dicen los Tentayapi, quienes conoce-
dores del Derecho a decidir el tipo de 
desarrollo que quieren como pueblo, 
han negado legítimamente la entrada 
a su comunidad de las empresas 
petroleras. Consideran que es el 
momento de demostrar en la práctica, 
la vigencia del famoso convenio Nº 
169 de la OIT, al que se han adherido 
países como Bolivia, Argentina y 
España, y que obliga a una consulta 
libre, previamente informada, a las 
poblaciones indígenas cuyos terri-
torios puedan ser afectados por un 
proyecto extractivo. 
En Bolivia, la decisión tentayape, 
ha sido aplaudida y respaldada por 
muchas organizaciones. En Barcelona, 
organizaciones y movimientos 
sociales arroparon a la delegación de 
Tentayapi apoyando su fi rme resisten-
cia. El 17 de diciembre, en las ofi cinas 
de Repsol–YPF resonaron las voces 
de los «Iyambae», hombres y mujeres 
libres, sin dueño. Todavía.
Marc Gavaldà
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